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I,INTRODUCCXON

El análisis de la trasmisión de precios a través de la cadena comercial
tiene una indudable importancia en la actua.lidad. En parúcular,
aunque los mercados europeos de productos pesqueros -en los que
cada vezjuegan un papel más destacado los productos importados-
están siendo objeto de un aná,lisis detallado, son aún escasos los estu-
dios realizados sobre el mercado español en comparación con la
bibliografía existente para otros productos agroalimentarios.

Centrándonos ya en el presente trabajo, e1 objetivo fundamental per-
seguido consiste en ana.lizar la interacción existent€ entre mercados
de productos pesqueros situados en distintos niveles de la cadena
comercial. Para ello se ha considerado un producto concreto, la chir-
la (Chamzlza galJina, Linnaeus, 1758), que se ha caracterizado en el
pasado por la concentración de la oferta en primera venta práctica-
mente en una única región ¡ dentro de ésta, en una única lonja. Se
trata de un bivalvo del que se obtienen capturas importantes en el
litoral del Golfo de Cádiz, cuyas extracciones experimentaron una

(*) Los aütolet agra¿ecen al Dír¿.tor de M1rcad,os d¿ M¿rcat@drid, D. Antonio RoAán Boni a t alJeÍe del Ser'
ltitio d¿ Mscad.os Pesquens ¿e Ia üns4¿ría d¿ Agrí.ulaoa I Pes.a d¿ tnJunta d¿ Andatrucía, D lgncio PaLacios
Esleban, r¿-s4ú$ablz d¿ la gestión del si¡lema informático IDAPES' eL haber propotcionado tada Id infonnación ¿tta'
dísti¿a n¿¿esaia par¿¿ la Ealuación de ¿st¿ trdbajo. Igualmmte, se agdd¿cen Ios .¿tt'.tntarios ) ge¡erlcias fro?or'
ciona¿os por d.os euafu.adores rnóni os.

(+, ú1/qo de ltuertigation MEWESAEA. Deparannto de Ennonía Gen$al 1 Estadírtia. UnareEídad. d¿
H ¿ba.

- Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.q 205, 2005 (pp, l8S2l8).
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ápida expansión durante la década de 1960, creciendo de 896 t cap
turadas en 1961 a 20.078 t en 1968, proceso que fue inducido por el
incremento de la demanda en el mercado español. En años poste-
riores, por causas que aún no resultan evidentes, se produce una
drástica reducción de las capturas hasta la prácica desaparición de
la pesquería entre 7972-1976, con capturas marginales hasta, al
menos, 1993, abasGciéndose entonces el mercado español, básica-
mente, por importaciones de origen italiano. En 1995 se consolida la
introducción de un nuevo arte de pesca en el C'olfo de Cádiz -la

draga hidráulica- que ha contribuido a la expansión de las capturas
hasta situarse en torno a las 5.000 t de 2001, tanto por la mejora de
la calidad del producto como por el incremento de la eficiencia de
las embarcaciones, penetrando nuevamente en los mercados del
centro de la península (l). De hecho, en la actualidad, entre el 25
por ciento y el 30 por ciento de la chirla consumida en nuestro país
es capturada en el Golfo de Cádiz, estando el resto integrado por
importaciones de chirla italiana cuya cuantía oscila entre f 0.000 y
15.000 t,/año.

Las capturas obtenidas por las 125 embarcaciones autorizadas en la
pesquería se comercializan en las lonjas de Sanlúcar de Barrameda,
Punta Umbría e Isla Cristina, aunque hasta hace poco tiempo prác-
ticamente el 80 por ciento de las subastas se realizaban en el segun-
do de los Duertos mencionados y sólo muy recientemente se ha veri-
ficado cieita descentralización áe la oferia hacia los restantes puer-
tos. Una única lonja y un reducido grupo de compradores en la

entre el 30 y el 40 por ciento de la producción (2). Yen escos mer-
cados mayoristas en destino es donde el producto compite con las
importaciones de chirla italiana y con otros bivalvos.

Se trata, por tanto, de un caso de estudio paradigmático. Una pes
quería monoespecífica, sometida a un sistema de regulación basado
en un sistema de licencias combinado con el est¿blecimiento de

"ta¡as" dia¡ias o limites máximos de capturas diarias por embarca-
ción, regulación de horarios y medidas técnicas sobre las caracterís.

(1) Un atuúüsk d¿ lB Patq@ía 1 dc la evoluciÁn dzl nerccdo P1lzle !e$. er C.nr¿ía OrdlE ¡ Ca*ía dd Ho¡o
0998).

(2) Véere C,r'rcía dd Hqo et aI (2000),
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ticas del a¡te. Estas taras se modifican -se amplían o reducen- cuan-
do la situación del stock así lo aconseja (3). La aceptabilidad de una
reducción de la tara por parte del pescador esta¡á íntimamente liga-
da a la posibilidad de compensar el previsible decremento de sus
ingresos mediante un alza de la cotización media en primera venta,
pero ello depende de las condiciones del mercado. En una pesque-
ría como la descrita resulta evidente que la oferta a corto plazo tien-
de a ser completa o perfectamente inelástica, mientras gue la deman-
da es derilada de la del mercado minorista. Una nueva tara implica-
ría un desplazamiento de la curva de oferta y un nuevo precio de
equilibrio en un mercado en competencia perfecta. Pero, evidente-
mente, este supuesto académico no suele presentarse con demasiada
frecuencia, La concentración de la demanda en primera venta, la
diversidad de los intermediarios comerciales y el efecto de variables
exógenas a la pesquería, pueden provocar que el automatismo implí-
cito a la Teoría no se manifieste plenamente y que, por tanto, el pes-
cador se vea incapacitado para compensar la merma en los ingresos
diarios y sea muy reacio a aceptar nuevas restricciones de capturas,
induciéndole al fraude y a la ocultación de las mismas. Por esta
raz6n, verifrcar la existencia de relaciones de feedback en|re precios
en primera venta y precios mayoristas en destino -más próximos al
mercado de consumo- y el análisis del mecanismo de transmisión
nrecios en la cadena comercial, tiene una importancia crucial en la
éxplicación del comportamiento del pescaáo. ante las medidas
impuestas por la administración para gestionar la pesquería y es, por
ello, que constituye el objetivo del presente trabajo.

Para desarrollar este análisis, se ha estructurado el artículo del
siguiente modo. En primer lugar, se expone brevemente la metodo-
logía utilizada y los fundamentos teóricos en los que se sustenta el
análisis. Seguidamente, se describe la información estadística
empleada y se presentan y discuten los resultados obtenidos. Final-
mente, se detalla¡r las principales conclusiones derivadas de este tra-
bdo.

?. CoTNTEGMCTÓN Y ANÁUSrS DE MTnCADOS PESQUEROS

En los últimos a.ños las aplicaciones de la teoría de la cointegración
al análisis de mercados pesqueros estín siguiendo un ritmo crecien-

(3) De hz¿Á¿, attre l9qt ) mQt bs un6 diari¿: pqa las enbEc^cion¿s d¿ drage hidrñrlira har. Po:a¿o ¿¿
a00 hg/d,íz" ¿L J00 hg/día (o .ñ AP d¿ 24/6/1996), a 250 kg/día. (O .n CAP 3/7/2000), 150 W/d,a,
(rbn AP d} 20/2/2002 ) @d¿n CAP 24/9/02).
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te. En contraste con la escasez de artículos existente antes de la déca-
da de los 90, en la última década el número de artículos y trabajos de
investigación sobre mercados de productos pesqueros se ha incre-
mentado considerablemente (4). Una parte importante de estos artí-
culos han sido elaborados por investigadores de la Norwegian School
of Economics and Business Administra¡ion (5) , que han desarrollado
sus estudios fundamentalmente en el contexto europeo, dedicando
especial atención a los mercados de bacalao y salmón' Son también
déstacables las aportaciones realizadas para los mercados de túni-

Vigo (7).

Con el fin de determinar la interacción entre los distintos eslabones

proporcionales.
En definitiva, la relación que se analiza cuando se estudian relacio-
nes entre precios situados en eslabones diferentes de la cadena de
valor viene representada mediante la expresión (8) :

P,,, - oPf,e",

Expresando en logaritmos la ecuación [1], obtenemos:

ln  Pr , t  =p+plnP2, t+er

(4) FJtí eoohciÁn tanüán ha oalrri¿o en ¿l caso ¿e los ,t $cados agarios En ¿ste sottdo' 4 ntu¿l d¿ Ltpelña'
se hdn realüalo e$tuüos muJ itlt¿r¿tarües, Ial¿t co,no Angub ) GiI (1995)' Ma,lín zt aL (1995), Gil er 6L (1996)'

SanJuón (1998), So.njuán ) GI (2001a, 2001b) ) Boshnjatnl et aI. (200J)' ente otns
(S¡ ttn"se, po, t¡n pto,' Gtidon et at. ( 1993), Cordoi ¡ Hannesson ( 199ó)' Asche ¿t al (1997' t 999' 2002),

(ó) Por itü¡.Plo, Bose ¡ Mdlgurm ( 1996) 1 l;ing (200r'

ii¡ p'.it' á" 
"A 

*Á t" r.mba¡os dz Atia tt et aL (1999), Guillohzaa (2CÚJ)' Ilattnam et 6t (2000) o

Jo:ff) et. aL (2000), ntr¿ otros.
(E) V¿ase Cui\orre@r (2003) o Asche ¿t al. (2002)

t l l

t2l
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donde P1, y P2, son precios, tr es una perturbación aleatoria ruido blan-
co, p representa un término constante que recoge las diferencias entre
los precios en niveles (i.e., el logaritmo de un coeficiente de propor-
cionalidad, o), p proporciona la elasticidad de t¡ansmisión de los pre-
cios por el canal de comercialización (i.e., el incremento o decremen-
to que experimenta el precio del eslabón de la cadena de valor que se
considera variable dependiente ante un cambio de un I por ciento en
el precio del mercado establecido como variable independiente). Si

F=i, los precios del mercado situado en una posición más avanzada de
la cadena de comercialización seúan los del mercado del otro nivel de
la cadena más una comisión constante. En el caso de que esto ocurra,
se podría afirmar que la tr¿nsmisión de la información a través de Ia
cadena de valor se produce completamente y sin distorsiones. Además,
basándose en la teoría de la demanda derivada (9), se podría estable-
cer que los agentes en cada nivel a lo largo de la cadena de valor están
respondiendo a los mismos precios relativos, es decir, los márgenes
entre los mercados de los dos eslabones de la cadena son constantes.

Con respecto a las metodologías utilizadas en el análisis de cointe-
graciónien la mayor parte de las aplicaciones empíricas realizadas se
suelen emplear el método bietápico de Engle4ranger (Engle y
Granger, 1987) o el procedimiento de máxima verosimilitud de

Johansen (Johansen, 1988 y Johansen y Juselius, f990). El enfoque
bietápico de Engle-Granger, a pesar de su simplicidad, presenta
varios inconvenientes, especialmente si se trabaja en un contexto
multivariante. Siguiendo a Suriñach Caralt et al. (1995), dos de los
problemas que se deben destacar son la determinación de la exoge-
neidad o endogeneidad de las variables de la relación de cointegra-
ción y la imposibilidad de contrastar hipótesis sobre los parámetros
estimados en la relación de cointegración.

En este trabajo se ha optado por utilizar el procedimiento deJohan-
sen, debido, enffe otras razones, a que permite realizar contrastes de
hipótesis sobre la/ s relación/ es de cointegración del modelo. El pro-
cedimiento de Johansen se basa en un modelo de corrección de
error. Suponiendo que P, sea un vector que contenga k precios entre
los cuales se desea analizar si existen o no una o larias relaciones de
cointegración, el modelo se podría escribir del siguiente modo:

n- l

AP, -  p+OD, + )  I rAP,-r  + I IPt-"  +€r,  t=1,2, . . . ,T t31

t9) V¿ale Atchz et al. (2002).
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donde l, = -I + II,+...+ II;, para i = 1,..., n-1, fI = -I+ flr+...+ fI", I es
una matriz unidad de orden k, D, es un vector de variables ficticias
(estacionales, etc.) y, por último, ¡r es un vector de constantes. Así, fI
es la solución de equilibrio a largo plazo de la ecuación [3], es decir'
la matriz fI o matriz de impactos recoge las positrles relaciones de
cointegración. El número de relaciones de cointegración viene dado
por el iango de la matriz fI para cuya determinación existen dos con-
trastes equivalentes desde un punto de üsta asintótico: el cont¡aste
del valor propio máximo y el contraste de la traza.

Asimismo, se debe dest¿car que el procedimiento de Johansen per-
mite contrastar hipótesis sobre los coeficientes ct y 13, usando tests
basados en la razón de verosimilitudes (Johansen y Juselius, 1990,
1992, f994). En concreto, en el caso bivariante habría dos series de
precios en el vector P,. En el caso de que las dos series d_e precios
éstén cointegradas, el rango de II = oF' es igual aI y ay B son vec-
tores de dimensión Zxl, recogiendo B las r relaciones de cointegra-
ción y representando los parámetros de o la velocidad del ajusrc de
las lariables dependientes hacia el equilibrio a largo plazo recogido
en el término p'P,-o. En esle caso, si se contrasta la restricción
p'= (1, 1)', se estzría realizando un test de proporcionalidad entre los
precios de dos eslabones de la cadena de comercialización (segunda
éondición para una integración perfecta entre dos mercados).

Por otro lado, para estudiar la causalidad en el sentido de Granger
en un modelo vectorial de corrección de error (\TCM) con dos
variables, se ha procedido siguiendo a Masih y Masih (1996, 1997) y
Granger et al. (2000) (10). Desarrollando la ecuación [3], se obtiene
el siguiente \IECM:

11 n- l  n- l

aPr., = u.1 + )0¡¡Dr, + ñr(Pr,.-, - 1Pr.,-r) + ) crua\..-, + )c'aPr,,-, + er.

' n-r n-r t4l
4P2,,  = t rz +)0¡D: i  +6:(&,t-r  -1P2,,-r)+ 

)0ua&,.- '  + )BziaPz,,- i  +s2.

(10) Con r¿sp¿cto at anátiis d¿ causalidad se ha tu d'eslacaÍ que i dos lariabbs 1(1) estárl coínteSrad'as' eÉis-

te aI menos callsali¿a¿ en el smal.o d.e Oranger en at mmos una direccitn (C'range\ 1988). Por k tutntn' l¿s tests

haütual¿s dE únLsah¿¿d d¿ Gmger (1969) no son úAdos Pl¿sto Eu nos fu¿dñr lla,ar 4 conclair enóneam¿nte

qt¿ no exisle Lna rd¿¿iott d¿ cautold0l enh l¿ü das oorütbhs ¿oir¿t¿ga¿et, si¿ndn fsto h.pnbb.
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conffastes de causalidad a corto pl¿tzo y contr¿Ntes de causalidad a largo
plazo (11), respecti\,amente. Por lo tano, el contraste sobre la significa-
ción de los parámetros de la matriz li da una indicación de los efectos
causales a corb plazo entre las r,zriables, mientras que los contrastes de
significación sobie los panímetros del vector o indión efectos causales a
largo plazo (Masih y Masih, 1996, 1997), En relación a la interpretación
de los resr.rltados, tal y como señala Sar¡juán y Gil (2001a), una relación
de causalidad bidireccional implica que cada mercado emplea informa-
ción del otro durante el proceso de formación de precios, mientras que
una causalidad unidireccional indica un liderazgo de un mercado sobre
1os otros.
Finalmente, para completar el estudio de la relación a corto plazo
enfe los precios, se utilizan las funciones de impulso-respuesta y la
descomposición de las varianzas de los errores de predicción,
siguiendo a Masih y Masih (1996, 1997). Con estas dos técnicas eco-
nométricas, junto con los contrastes de Wald de significación con-
junta de los reta¡dos de cada variable explicativa en el modelo vec-
torial de corrección de error (\'ECM), comentados anteriormente,
se pretende obtener una idea de cómo se ajustan los precios en el
corto plazo hasta alcanzar la relación de equilibrio y el sentido de la
relación de causalidad a corto plazo entre ellos.

5. DESCRIPCIóN DE TOS DATOS Y DISCUSIÓN DE tOS RISITLTADOS

Los canales de distribución de los productos pesqueros en España se
c racterizan por su complejidad, debido al gran número de frguras
comerciales diferentes y a la existencia de canales alternaúvos para
un mismo producto (Varela Lafuen te et al., f997, p. l0l ). La cadena
de distribución de la chirla no es una excepción, pero el circuico más
frecuente es aquel en el que, tras su adquisición en lonja por los
mayoristas en origen o "exportadores" de las capturas obtenidas por
los pescadores, los lotes son remitidos a asentistas de la red MERCA-
SA o mayoristas en destino que, a su vez, venden partidas a detallis
tas y minoristas (García del Hoyo et a1.,2000, p. 104). Aunque lo lógi-
co hubiese sido analizar ¡elaciones entre todos los eslabones de la
cadena de comercialización, ésta resulta ser una tarea prácticamente
imposible de llevar a cabo debido a la inexistencia de series estadís
ticas para mercados minoristas, por lo que nuestro trabajo se limita

(11) Para una dcf.nici,;nfomal del conc.ePk d,e causaüdai a ürgo pl.azo, v rse HaU ) Milne (1994). A nhel
nnfíi@ d.ich.o ancqpto se ¿nrum.ha imqlawntado at Daltson, Tiffn (1998) t Tiffn, Dotuson ( 1996, 2000).
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al análisis de la relación vertical entre el mercado en primera venta

toda la chirla extraída de los caladeros españoles, mientras que en
Mercamadrid se comercializa entre el 30 y el 35 por ciento de toda

se extiende desde octubre de 1996 a matzo de 2004; es deci¡ se con-

Gráf¡co 1
Prec¡o de la ch¡rla española en lonla (PLONJA)

Y en el mercado mayor¡sta (PMEFCA)
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españo1a en el mercado mayorista (PMERC¿.) y precios de la chirla
comercializada en lonja (PLONJA). Los precios del mercado mayo-
rista han sido proporcionados por Mercamadrid (mercado pertene-
ciente a la red MERCASA), mientras que los precios en lonja proce-
den de la Dirección General de Pesca de la Consejería de Agricultu-
ra y Pesca de laJunta de Andalucía.
Los datos utilizados son de periodicidad mensual y no están ajusta-
dos estacionalmente. Se ha optado por trabajar con los datos expre-
sados en logaritmos, por lo que las nuevas variables transformadas se
denotan, respectivamente, como LPLONJA y LPMERCA Debe reali-
zarse un breve comentario con respecto a la agregación temporal de
los datos. Estos mercados funcionan diariamente ¡ en consecuencia,
deberían generarse series de precios y cantidades de periodicidad
diaria. Sin embargo, ello no es así, sino que sólo muy recientemente
Mercamadrid ha comenzado a facilitar dichas series, mientras que las
estadísticas de pesca subastada siguen confeccionándose con perio-
dicidad mensual. Por esta razón, los resultados obtenidos hubieran
sido probablemente más clarificadores si se hubiesen utilizado datos
diarios en lugar de datos mensuales (12).

Los resultados (13) y su discusión se presentan seguidamente, En
primer lugar, se muestran y comentan los resultados de los contras-
tes realizados para determinar si las series de precios son o no esta-
cionarias. A continuación, se realiza un análisis de las relaciones de
equilibrio a largo y corto plazo, así como un estudio de causalidad.

3,1, Conbastes pma verificar la estacionariedad de las series de precios

Para estudiar el orden de integración de las series de precios se han
utilizado los contrastes de integrabilidad estacional propuestos Por
Beaulieu-Miron y Franses (BMF) y Osborn, Chui, Smith y Birchen-
hall (OCSB) (14) y los contrastes de raíces unitarias DF-GLS (Elliot

Qq AAcn'óA, ulihzat senes diari¿s ithlrkcaría la elNistencia de núniqlzs l.aguna¡ en las ni$n\ solÍe lodo en
l¿s dal.os de Mercamúdnd.

(1)) Se han uü¿;;z.ado atatro programas ecornmátricos: EVieus, Pc6t'e, MALCOLM (Mosmn, 1998) ) CATS
(Han:en ) Jus¿Iius, 2000) .

(14) Pata und d¿scriqci)6n ¿l¿ lts ¿ortrattet ¿e hrugraüAdad estacional BMF , OCSB, rtuse clEsels ¡ Osbotn

QMI). Corno conüctt¿ dz int¿gralilidad ¿stacinnal se cnpko d kst BW pal¡u. pemiu estudiür llt ln.s¿ncia ¿¿
ada tna ü lns raí¿a uniunios ül oferadn d.ilzrencia ¿tucion¿L L r2=Q Lt¿) . No o6tant¿, tambiin s¿ ha r¿ali'

zo1lo et test OCSB tenimdo tn meflta Ia cornlro,ra\Na reo,hzol| pü Rodtigues ) Ost om (1999) entre tesls d¿ raíces
unita?ias estacionalzs aplieabbs a dalos d2 perioúddatl mmsual En gmeral, seg,in Rodrigurs ! osborn (1999), ¿t

test OCSB es lnefenbt¿ al BMF en téTninos ¿le tamrLño ) poterLtia, Sin anbargo, tam^én se ha de ümatat qu¿ el

t?st OCSB Pued,e inqoner r¿:'trí¿eiones no 1)áli¡1,4s ), por oto lado, no pemúte z$ifcar la existenci!¿ de to¿.as las posi

bl¿s raíces unitariar d¿ un [¡ro¿eso esl\cional En conscal¿ncia, lenitn¿o en atenta las entajas e ín&m¿nienl¿t d¿
Ios ü)s contrastes j su ¿6n4der úntplantnlario, s¿ haí rmbbmenta¿o antbt\t.
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et al.,1996) y Ng-Perron (Ngy Perron, 2001) (15). Con el objeto de
determinar si la estacionalidad presente en estas series de periodici-
dad mensual es determinista o estocástica, se han rea.lizado los tests
OCSB y BMF, siguiendo a Osborn et al. (1999). En el cuadro 1 se pre-
sentan los resultados correspondientes al test OCSB, mientras que
en el cuadro 2 se muestran los obtenidos ras la aplicación del con-
traste BMF. En el contraste OCSB el estadístico F1,2 nos indica que se
rechaza la H6 de que las dos series de precios son I(1, l), lo cual sig-
nifica que las series no necesitan ser diferenciadas ni en su Palte
regular ni en su parte estacional p¿rra convertirlas en estacionarias'
Frénte a esta hipércsis nula, habría dos hipótesis alternativas, H1: a)
la serie es I(1, 0), lo que implicaría que la serie tiene únicamente una
raíz :tr,:.itana en su parte regular y no presenta estacionalidad esto-
cástica o, b) la serie es I (0, 1),lo que significaría que la serie tendría
que ser diferenciada una vez solamente en su parte estacional para
sér convertida en estacionaria. En nuestro caso, observando el cua-
dro l, se llega a la conclusión de que ambas series son I(f, 0)' Tal y
como se ha comentado anteriormente, ello querría decir que la esta-
cionalidad es de carácter determinista; es deci¡ que bastaría con
introducir variables ficticias estacionales en nuestro modelo, las cua-
les ejercerían un papel importante en la modelización de la estacic
nalidad de las series consideradas.

Por otro lado, el test OCSB no considera como hipótesis alternativa,
H,, la posibilidad de que las series sean I(0,0), es decir, seari esta-
cionarias. Para contrastar la hipótesis nula de que la serie temporal

econamétrins de uso generalizado.
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TEST OSBORN, CHUI, SMITH YBIRCHINHALL (OCSB)
Estadístlco LPMERCA LPLONJA

0r -1,8700 0,0536

P2
-6,7627* -7,2430*

30,6503- 28,9998"
Número de retardos 12

o,0271 o,0022
1.8(1) 0,3314 2,5306
L-B(12) 9,6423 11,721

L-B(24) 15,870 18,971

Nolas: Los valores cr¡licos s€ €ncuentran en Rodrigue6 y Osbom (1997) Al 5 por cienlo y al 1 por ciento de
nivel de significación, respectivaménte, éslos son -2,10 y -2,78 para el contrasle sobre 0r.-5,67 y -6,37 para el
contraste sobre 02, y'18,U y 22,93 pafa F1,2.

' Estadístico significativo al 5% (") Estadísl¡co signilicalivo al 1%.
Número máximo de retardos = 14
El número de relardos ha sido seleccionado ulilizando el crilerio general a especítico (Hall, 1994).

Cuad¡o 2

Integf¿ción vert ical y kansmisión de precios en los canales de drslr ibución de la chir la

Cuad.ro 1

Nolas: La regresión auxil¡ar contiene una conslante, una tendencia lineal y variableg ficllcias eslacionales
J-B: Contrasle de normalidad d€ Jarque-Bera
L-B (i): Conkaste de Ljung-Bo¡ para él añálisis de la autocorelación de los residuos hasta el retardo i-ésimo.
D1 ..O11: Contrasle de Wdd para analizar la signiticación de las variables ficlicias €slacionales.
fendencia: Conüaste de signifcación ¡ndividualde la tendenc¡a l¡neal determinisla.
Los valores crílicos proceden de Franses (1991) y Franses y Hobijn (1997). ' Signifcalvo al 10%. " Signilica-

tivo al5%- "' Significalivo al 1%, Número máximo de relardos = 14, Para detemrnar elnúmero de relardos se ha
ulilizado elcrilerio general a espécfflco (Hall, 1994).

C0NIRASTI DE BEAULIEU-IIIRON YFRAr\SIS (BMi)
Estadíslico LPfilERCA LPLONJA

-2,0773 -2,7964

!12 ,2,0882 -2,1446

figñn4 2p356 3,4239
10,8024** 6,3106*

,qarÍa s,4810' 3,0535
¡garlo 3,7013

3,7239 r,9540
18,0326"', 7,2564""

¡2n . . .n r r2 7,4260"',
n1ñ.. , |Tn12 17,8048*- 7,7364*',

2,0866 1 ,3860

L-B(1) 0,0570 0,0434
L-B(12) 4,0539 11 ,864

L-B(24) 14,701 19 ,9 t  9

Tendencia 1,8662' 2,5441"

D r . . . D l r 3,6272"" 4,3456'.'

Número de retardos 0 1 2
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es  dec i r ,  son  I (1 ,0 )  (16 ) .

Tras determinar que la estacionalidad de las series es determinista y
con el fin de completar el análisis del orden de integración de las
series, se han llevado a cabo los contrastes DF-GLS y Ng-Perron sobre
las series de precios en niveles. Los cuadros 3 y 4 recogen los resul-
tados correspondientes a la realización de estos contrastes sobre las
series de precios en niveles.

Cuadro J

CONTR,{STE DF.GIJ SOBRE L$ SERIIS [N NI\TUS
varlable Constante, sln tendencia ConstantE, tendencia

LPLONJA
(relardo = 12)

-1,5906

(retardo = 11)

LPMERCA
-0,4536

(retardo = !2)

-1,4266

(retardo = 11)

Nolas: Los valores cllicos procedeñ de Elliol ef al (1996)
' Estadístico significativo al f 0%. " EstadÍstico significstivo al 5% "' Esladíslico signjlicajivo al l%

Número máximo de retardos = 14
El criterio modilicado de Akaike (lVAlC) (Ng y Peron, 2OO1) se ha ulilrzado para la selección del núme¡o d€

relardos de la regresión auxihat

Teniendo en cuenta los resultados de los cuadros 3 y 4, se puede afir-
mar que las series LPMERCA y LPLONJA son I(1), es deci¡ han de
ser diferenciadas una vez para convertirlas en estacionarias, lo cual
añade una mayor evidencia a los resultados obtenidos con los con-
trastes de raíces unitarias estacionales'

( 16) En Chrsets eI 41. ( 1994) 'e M¿.stra que ü,s teits ¿¿ Dick,'Fl' q son !ál¡dos Para cmtrastú h existenc'a

de tna raíz unitaria m laftecuaú¿a (¡ro, itl,¿Iuso aunwe haJa raír¿s nitarns n atgunas de los fr¿cuencio: esta-

cic,nabs, ¿on la úníca ¿ondición d¿ qLe s¿ incluJa un núme|o a|nop¡údo de re|ardos en l,:] \¿g)"Áón auxiliax De e||a

Íotma, se nuest)a el cún1cte| ronhltn¿ntaio ¿e los tc.sts ¿e rúíet unitdrias J los ¿ontrastes d¿ int¿gmbilid¿d es¿a'
'Liona!. 

A1t nqu? eses autorü rcn;d an ddrot ü feflodiddüd lrim¿stral, los tzelltddos obtenid¿s se ?ohían ürten'

d¿r a datos mensudles
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Cuadro 4

CONTRASTIS DE NGPIRRON SOBRI LAS SIRIES N NN,TLES

Varlabls
lrzd MZt MSB I'PT

Con¡lanlo,
sln lendoncio

Consl¿nte,
téndoncla

ConSl¡nl€,
rln londsnc¡a

ConEt¡n16,
l€ndench

Conshnte,
¡ln tóndercla

Co¡slrnta,
bndoncl¡

Corlantq
¡ln tendencl¡

ConslEnt€,
lendenol¡

LPLONJA 0,8747
(retafdo=121

-5,2960
(retardo= 1 1)

0,5927
(retado=12)

-1,6152
(retardo= 1 1 )

0,6776
(retardo=12)

0,3050
(retardo= 1 1 )

34,9818
(retardo=12)

17,1641
(retardo=11)

LPI\TIERCMA
-0,4868

(retado=12)
4,7177

(retardo= 1 1 )

-0,2681
(relado=12)

-1,3703
(retardo=l | )

0,5507
(retardo=12)

0,3627
(retado=11)

19,7386
(rclardo=l2)

24,0639
(retado=11)

Notasr Los valores crí1icos p¡ocsden de Ng y Perron (2001).
' Estadístico signilicativo al 10%. " Estadísiico significativo al5% "' Esladíslico signilicaiivo al f%.
Número máximo de relardos = 14
Elcriterio modilicado deAkaike (MAIC) (Ng y Pero¡, 2001) se ha uulizado para la sel€cción delretardo de lrun'

camienlo,

3.2. Anáüsis de las relaciones verticales a largo plazo

Tras concluir que las series son I(1) y que la estacionalidad es de
carácter determinista, se ha procedido a realizar el análisis de coin-
tegración. Para el1o, se ha considerado la inclusión de una constante
nJ restringida (17) y de variables ficticias estacionales centradas
como comDonentes deterministas del modelo. El número de re tar-
dos a incluir en el modelo ha sido seleccionado de acuerdo con el
criterio de información de Ataike. Considerando 14 como número
máximo de retardos, se ha obtenido que el modelo debe incluir 2
retardos (18). Asimismo, se ha comprobado que el modelo no pre-
senta ningún problema de carácter estadístico antes de determinar
el número de relaciones de cointegración. El cuadro 5 muestra los
resultados correspondientes a la evaluación del modelo. En él se pre-
sentan los siguientes contrastes sobre los residuos del modelo: no
existencia de correlación serial (F¡¡, frente a correlación serial de 6q
orden) ; no existencia de heterocedasticidad condicional autorregre-
siva (ARCH) (F*"s, frente a heterocedasticidad condicional auto-
rregresiva de 6e orden); un contraste X2,¿ de normalidad; y, final-
mente, dos contrates de heterocedasricidad (Fn.,".n: considera los

(17) Una c.)nstante no t¿stingt¿a da lugo a un modelo cn el qle las rariabhs I( 1) Ptesmtan tm¡lncie' Iin.a-

t¿s ) en hs etlor?s ¿e cointeg,ación apaüc una onstant¿ ¿¡st¡rLta de @o. Sin emb&rgo, tal).omo señalan Htotis

) So t: (200J, P. 1J3), "sc sulnne rye k constante en bs rre.Iües de cointegraaón sc ún¿eta Por to constanb en

el modelo a o, to plaz.o, dajando sóla Lna nnstrlnte en el modclo a corto plazo"
(18) Los Ésuttados cntpspond,icntas a Ia s¿l¿nón d,el núntcrc de r¿taxl.os dcl matl¿lo d¿ ncu.a,to ¿on ¿1. c¡itetio ¿la

inÍonnación d. Akaike sc Pue¿en l"ofotciona,¡ a petición dtl bctor, no pudiéndasc !rcsentur en el artíaLlo fa laJall(
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cuadrados de los regresores; F¡.,"'o,¡: considera los cuadrados y los
productos cruzados de los regresores) (19). Los resultados obtenidos
en el cuadro 5 indican que se puede considerar que el modelo está
correcta.fil e n te especificado.

Cu,aelro 5

DraGNOsTrcO DEL MODELO N q D[ RITAXI(]S = 2)

Contrastes multivarianles

Estadístico LPLONJA-LPMERCA

Autocorrelaciónr FaB j-6 (24,118) 0,645r
Normalidad: x2nd (4) 0 ,6190

Helerocedasticidadr F hed¡o (24,177) 0,3410
Heterocedasticidad; Fhetero-x (42,163) 0,3860

'Signilicalivo al 10% " Significativo al 5%. "'Signilicalivo al 1%

Una vez verificada la correcta especificación de1 modelo, se han
determinado el número de vectores de cointegración mediante los
contrastes sobre el rango de cointegración. El cuadro 6 muestra los
resultados obtenidos. Tanto el contraste de la tr^z a como el del máxi-
mo valor propio nos llevan a concluir que existe una relación de
cointegración para un nivel de significación del 1 por ciento. Por
otro lado, las raíces características (módulo) del modelo son [0,968;
0,317 0,271;0,0651. Al estar una de las raíces bastante próxima a la
unidad y al ser las otras claramente menores que uno, Ia elección de
un vector de cointegración parece adecuada (20).

(19) Pan oúe¡ta nás detú zs sobre |rs eonha:tes util¡za¿os P.rra eoduar h buena üpecilitunón .lel nadelo,
úúre l)ootnik:J H¿ndD (2001, Pp 16+170).

(20) Una uz que se ha ¿¿lnmina¿o Vk exist¿ üna rdactórl ¿¿ roi tegrúdón, se ha rurhza¿o un ¿úgnóstico ¿01
WCM in[oní,ewlo ..ot¡to r¿stri¿ci¿n lú existm¿ia de una reladón d¿ üintegrqción Las rcsuL¡ados obta'i¿os nue:
trún que no e:.iste ningrin pobt¿na ¿e nah üpecifcación ¿el nod¿l¿. I*aLnffitq se ha ueil¿aLlo L'¿ estaüüdad
d¿l no¿elo, M habiendo ning.in problma tanfoeo. Pot la IaUn de ¿sqúc1o, estor resuLtaios no se han ?o¿úlo in¿tui|
n ¿t a ículo, &unque lnle¿en scr pnporciona¿os a Petiaón det b¿tor.

Contrastes univar¡anteE

Estadístlco LPLONJA LPNERCA

Autocorrelaciónr FaF 1-6 (6,66) 0,7333 0,8539

Normalidad: Xznd (2) 0,4188 0,5077

A R C H : F A F c H 1 6 ( 6 , 6 0 ) 1 ,1736 0,4280
Heterocedasticidadr Fhete,o (8,63) 0,4439 0,4894

Hoterocedasticidadr Fhererox (14,57) 0,4106 0,5026
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(ua¿lro 6

CONTRASTI SOBRI [L R,{\CO DE COINTIGRACION

Contrastes de la traza (\Ea)

Ho Hr Estadísticq vc (90%) vc (95%) vc (e97o)

r > 1 28,4149*" 13,33 15 ,41 20,04

r < 1 r = 2 1,2476 2,69 6,65

Contrastes d€l máx¡mo valor propio (Ld)

Ho H, Estadístico vc (90%) vc (9s%) vc (ee%)
12,07 14,07 18,63

r = 1 1,2476 2,69 3,76 6,65

Nola: Los valores crÍticos proceden de Osterwald-Lenum (1992)
' Sign¡licativo al 10% " Signil¡cativo al5%. ." Sign¡l¡cativo al 1%.

A conlinuación, se ha estimado la relación de cointegración obteni-
da como:

LPLONJA.- 1,869 LPMERC,\= e, t5l

Adicionalmente hemos realizado contrastes de exclusión, cuyos
resultados se muestran en el cuadro 7, verifrcándose que los coefi-
cientes de la relación de cointegración son significativamente distin-
tos de cero.

Cuadro 7

TESTS DE EXCLUSION

Var¡able Estadl8tlcos LF

LPLONJA

LPMERCA 25,7836-',

' S¡gnrÍcalivo al 1Oy"- t' Signficalvo al 5%. "' Signifcalrvo al l%

Por otro lado, se ha realizado un contraste para estudiar la propor-
cionalidad de los precios de la relación de coinlegración (segunda
condición para una integración perfecta de los mercados) (Goodwin
y Schroede¡ l99l; Sanjuán y Gil, 2001b). El contraste consiste bási-
camente en imponer la restricción de que los parámetros que acom-
pañan a LPLONJA y a LPMERCA toman 1os valores I y -1, respecti
vamente. Tras realizar el test, se determina que el valor del estadísti
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del mercado mayorista resulLl en un aumento de un 1,869 por cien-
to del  precio en lonja (21).

Con respecto al análisis de causalidad a largo plazo, los resultados de

de las hipótesis nulas, se podría decir que la relación de causalidad
de los precios en lonja hacia los precios en el mercado mayorista es
más fuerte que la re lación en sentido contrario.

Cuadro I

TESTS DE C{USAIJDAI A I-ARGO PLAZ

Var¡able dep€ndiente Estsdlsticos LR de lrcEl€lrl

ALPLONJA 2 ,9051 '

^LPMERCA 17,6497*',

Significalivo al 10% " Significativo al 5%. "' Signilicativo al 1%

3.2,3. Aruilisis d.e las relaciones uerücales d corto plazo

Analizando la causalidad en el corto plazo, los resultados de los con-
trastes de Wald realizados sobre las variables retardadas del VECM se
muesfan en el cuadro 9. La finalidad de estos contrastes es d€ter-
minar el sentido de la causalidad de Granger entre las variables en el
corto plazo. En nuestro caso, se concluye que no existen relaciones
causales a corto plazo entre ambos precios.

En el gráfico 2 se presentan los resultados de la descomposición de
\a varianza del error de predicción (VEP) del VECM junto con los

(21) Tefteese n cunL\a que, al estar las vanables ¿xlÍesad¿s ¿n logoútnos, los parón¡¿hos ¿e la r¿I¿ctón d¿ coin

Iegtación (5) rcplzwlan ela:Iicidad¿s.
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Cuatlro 9

TTSTS DE (]AUSALIDAD A CORTO ?1,\ZO

Varlable depend¡enle
Estadfstlcos de Wald

ALPLONJA ALPiTIERCA

ALPLONJA 0,0005

ALPMERCA 0,7168

' Estadíslico signilicalivo al lOol. " Estadíslico significativo al 5% '-' Estadístico significativo al 1'l"

intervalos de confianza asintóticos considerando un nivel de signifi-

rado un horizonte de predicción de 24 meses' A continuación, se

describen 1as interrelaciones más relevantes halladas tras la realiza-

nanle en los precios de la lonja.
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flescomposlción de la var¡anza de los effores de pEd¡cción.

FEV OF LPLONJA DUE TO LPLONJA
she = 5%

'I,00

0,75

0,5{)

o,25

0,00
,1.

F¡./srt€ j Elaboroción propia.

Gtálico 2b
Descomposlclón do la varianza de los aÍores de predicción.

FEV OF LPLONJA DUE TO LMERCA
Size = 5%

1,00

0,75

0,50

o,25

0,00

R €nt9i Elaboración prop¡a.
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Gráf¡co 2c
Descomposic¡ón de Ia varlanza de los errores de predlcclón.

FEV OF LPMERCA DUE TO LPLONJA
slze = 5%

'1,00

o,75

0,50

0,25

0,00
r l ,  !  S  S  \S  &  \ $  \ b  \ ' b  d t  .¿L , i

F¡}erte Elaiioración prcpla.

Gtáf¡co 2d
t)€composlclón de la varlanza de los errorcs de pfodlcclón.

FEV OF LPMERCA DUE TO LPMERCA
slz€ = 5%

1,00

0,75

0,50

0,25

0,00
t

Fuonte: Elaboración plople.
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Gráf¡co 3a

0,16

0, i4

0 ,12

0,10

0,08

0,06

o,o7

0,06

0,05

0,04

0,03

o,o2

0,01

0,00

-0,01

Funclones de ¡mpulso-respuesta
RESP OF LPLONJA TO LPLONJA

5lz6 = 5%

<t

Fuarl€. Elaboración propia.

Gtál¡co 3b
Funclones de lmpulso-réspuesta

NESP OF LPLONJA TO LPMERCA
Slze = 5%

Fue¡tte. Elaboración propia.
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Gtáfico 3c
Funciones de lmpulserespuesta

RESP OF I.PMERCA TO I.PLONJA
Size = 5%

0,08

o,o7

0,06

o,05

0,04

0,03

0,02

0,01
.¡.

Arsn¡ej Elaborac¡ón propia.

Gtéfico 3d
Funclones de lmpulso-respuesla

RESP. OF LPMERCA TO LPMERCA
s¡ze = 5%

0,12

0,10

0,08

0,06

0,04

o,o2

0,00

-0,o2

Fuer¡¿e. Eaboración propia.

I- - -T - - - - - - - - - - - - - - -

I
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De la misma forma que ocurría ariteriormente con el análisis de la VEP,
es necesario estableier previamente cuál es el orden de la causalidad
contemporánea del modelo. Como afirma Noguera Méndez (1996'

p. 209) ia cadena causal seleccionada no tiene por qué coincidir con la
que se derivaría de las relaciones de causalidad en el sentido de Gran-
ger. En este caso, al igual que anteriormente en la VEP, adoptaremos la

liguiente ordenación causal: LPLONJA-LPMERCA' Aunque existen
ciértas diferencias enfe las funciones de impulsorespuesta generadas
para las dos ordenaciones causales alternatilas posibles, no existen dife-

iencias significativas entre los resultados obtenidos con cada una de

ellas. En el gráfico 3 se observan las funciones de impr.rlso-respuesta esti-
madas iuntó con los intervalos de confianza asintóticos, considerando
un .riv"l de significación del 5 por ciento para el modelo formado por
los precios en lonja y en el mercado mayorista' Para interpretar esta
figura, téngase en éuenta que el peíodo I se corresponde con el peúo-
dó en el cual se ha producido el shock, o sea, con el período contem-
poráneo. Tras calcular las funciones de impulso-respuesta para los vein-

ii.ott o primeros meses, se observa que al aumentar el período tem-

poral qué hs separa del momento en que se produce el shock, las res

puestai tienden-a aproximarse a la posición de equilibrio (?2).

Ante un shock en el precio en la lonja (LPLONJA) ' la evolución de

las respuestas de los precios en este Mercado en Origen y el merca-
do mayorista (LPMERC,A) es bastante diferente a corto plazo (tres o
cuatro meses). Mientras que el efecto sobre el precio de la lonja pro-

voca una evolución oscilante de ajuste hacia el nuevo equilibrio, en
el caso del Mercado Central se produce un ajuste gradual con tasas

de variación progresivamente decrecientes (gráfico 3), alcanzando
un nuevo equiHbiio tras cuatro o cinco períodos. Esta diversidad en

el comportJmiento de las respuestas de los precios de los dos mer-

cados ante un shock en el precio en lonja nos conduce a pensar que

el mecanismo de formacióñ de precios sea algo más complejo que 1o
que catrría esperar en un principio. En la determinación de los pre-
áios en lonia^influven decisilamente las fluctuaciones en la oferta
(capturas), 

"miettt 
á. qrr. en el Mercado Cencral es posible que las

fluituaciones se amortigúen a través de la interacción con otros pro-

ductos, ya sea chirla italiana u otros bi lvos que pudieran compor-
tarse como complementarios o sustitutivos de Ia chirla española (23) .

(22) La Posición d¿ equilibrio en un VECM se pued¿ encontrar bettant¿ alejada de cero, a difemtcia de k que

ocut're m l¿s modelos VAR ¿stacionar¡os
(23) D¿ h¿cho, la oferta m lonja deb¿ set conplzto.' ente in¿lá.sü.a' EI !¿s.a¿o| ¿¿ .hitla no pu¿d'e lomar olra

detin ón que no sea ehgir entte fazio o u Jozrua No Ftzd¿ att¿nnf la actividatl alractba @.1 orra ¿tlúcie ni in¿re

fl¿nktr;L, tusat d¿ ¿xtra¿crófl, drdo qr¿ lzs ca\tuns ¿sdán suj¿16 a "lara:" dittrias'
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No obstante, se ha de señalar el carácter permanente de la respues-
ta al shock sobre ambos precios, siendo éstas significativamente dis
tintas de cero para todo e1 período considerado. El hecho de que un
shock en lonja provoque r-rn cambio permanente e inmediato en el
precio de Mercamadrid podría indicar cierta evidencia de causalidad
a corto plazo (como parece deducirse también de la descomposición
de la varianza del error de predicción v de la comoaración con la FIR
resultante de un shock en el precio dél Mercado Central). El efecto
a medio y largo plazo de un ihock en el precio de la lonja provoca
un cambio permanente en el precio del mercado en primera venta
de mayor magnitud que el resultante en el precio de Mercamadrid,
implicando una reducción de los márgenes relativos de intermedia-
ción de los asentistas y/o mayoristas en origen del Mercado Central,
sin que éstos sean capaces de repercutir dichos incrementos sobre
sus ventas.
Ante un shock en el precio de Mercamadrid, se produce un cambio
gradual, positivo, en el precio de la lonja, de magnitud menor, a
corto plazo, que el efecto causado sobre LPMERCA, alcanzando pro-
gresivamente una nueva situación de equilibrio (24), implicando,
igual que antes, la no transmisión de forma proporcional del alza de
precios en Mercamadrid a la Lonja. Esto provocaría un incremento
de los márgenes de intermediación (relativos) durante los primeros
dos períodos, reduciéndose de forma progresilz, posteriormente,
dado que el efecto del shock en el precio de Mercamadrid se reduce
muy rápidamente en relación al precio en la lonja. lo que, como
comentamos anteriormente, puede deberse a la interacción con
otros productos.
En definitiva, una variación inesperada en los precios de cualquiera
de los mercados de la cadena de comercialización considerados pro-
ducirían una caída del margen relativo de los mayoristas, ya sean
asentistas en mercas o exportadores (mayoristas en origen).

4. CONCTUSTONES

Con este trabajo se ha pretendido investigar la relación entre dife-
rentes mercados que forman parte de la cadena de valor de la chir-
ia, molusco bivalvo cuya explotación económica es de gran impor-
tancia en Andalucía (25). Dada la inexistencia de series de precios en

(24) No obstante, d.elx señalarse que a partxr d¿L cuarla ?eríad.o la sign¡f.cacion de la rcsquesta conespon¿li¿nt¿
es muJ rqd.ucida; el interxak d¿ ocnfanxn de Ia FIR in.lu)e al ¿etu.

(25) De lvdn, e:ta ¿tpecie tiav naror rclnanaa econónifu que obas ¿¿ el¿ua¿a atizltciorl ¿r"nn la gamba o la c6ah"
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mercados minoristas, sólo ha sido posible analizar la relación entre

los precios del mercado en primera venta (lonja) y el mercado mayc

rrsta.

Utilizando el análisis de cointegración, se ha puesto de manifiesto la

existencia de una relación de équilibrio a largo plazo entre los pre-

cios de la chirla en lonja y en el mercado mayorista' Sin embargo, la

información sotrre los precios se transmite con distorsiones entre los

dos niveles, al no verificarse la hipótesis de proporcionalidad de los
precios en ia relación de cointegración. Por otro lado, los resultados

áe 1o, contrastes de causalidad a largo plazo (Hall y Milne, 1994)

indican que existe una determinación de1 precio simultánea en

ambos mércados. En consecuencia, ambos mercados se ven influen-

ciados por cambios en los precios del mercado del otro nivel de la

cadena'de comercialización, no pudiéndose considerar ninguno de

ellos como líder. Sin embargo, téniendo en cuenta el nivel de signi-

ficación con el que se recházan las hipótesis nulas, se rlebe señalar

oue el precio en ionia parece determinar en mayor medida el precio

dn el mercado mayoriJta que en el sentido contrario (26)'

Con respecto a la interacción entre los precios en el corto.plazo, los

contrasdes realizados permiten establecer la inexistencia de relacio-

nes causales a corto Plazo entre ar
se a un efecto de la agregación tet
riamente- dado que a Partir de la <
los errores de predicción, se deduc
precios en lonja son causa, en gran medida,, de los precios del mer-
'cado 

mayoristá, mientras que lós precios del mercado mayorista no

influyen'de forma determiñattt" en los precios de la lonja' Mediante

el esiudio de las funciones de impulso-respuesta, se concluye que los

orecios de ambos mercados reaccionan simultáneamente ante un

lhock ett los precios del mercado situado en el otro eslabón de la

cadena de coinercialización, aunque' como se ha señalado, existen

alsunas diferencias en el comportaniento, lo cual pone de manifies'

tJdifere ntes niveles de Lransparencia y compe[iúvidad' Además, si se

Droduiera un shock en los precios de cualquiera de los eslabones de

ia cadéna de comercialización considerados, se produciría una caída

del margen relativo de los mayoristas.

(26) hún Cniltot,tau I2O0J. p 7t. ct lidaozgo ¿n preaot dP la lonja no signif¿o ry¿ los of(flanks ) tas

¿"íiia"iá ¿" ii, ^.,"¿" atabbzan ts pnans áct nerado nayorüu. nno rye lat sh'.h: ry¿ aÍe.trn o la oIct.

ta o denand.a en tonja aJect$ón ¿r tzs pnci^; ¿¿I ntíca¿o maJori:tt' En ot¡as falabrus' üat fittcuo'aona ry¿ s¿ pto'

d'nean m tat pecii ,¡il mercado mr,oi'a son deh¡das a las uariactotus de bs prc¿ios d¿I mercad¿ líder' es deci¡'

dc la lowja.
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Aunque hasta 1999 podemos suponer que se mantuvo una situación
prácLicamente oligopolística en la demanda en primera venta en la
lonja de Punta Umbría, parece que la situación está empezando a
cambiar ligeramente en la actualidad, tal y como se establece en este
estudio. El pescador parece ser capzLz de repercutir sobre los siguien-
tes eslabones de la cadena el incremento de la cotización necesario
para compensar la reducción de sus capturas diarias.

Pensamos que ello se debe, fundamentalmente, al impacto que están
teniendo las medidas de gestión aprobadas por laJunta de Andalu-
cía sobre la comercialización de Ia chirla, desagregando espacial-
mente la oferta en varias lonjas -lo que incrementa el número de
comoradorer e incrementando el número de ofertantes al haber
auméntado la flota autorizada a operar con draga hidráulica, pero
reduciendo la tara diaria de chirla por barco. El incremento en el
número de compradores y en el número de vendedores, parece
haber permitido la consecución de unos mercados más eficientes y
transparentes, permitiendo incrementar los márgenes de los pesca-
dores y, por consiguiente, reduciendo los márgenes de intermedia-
ción. Esta situación favorece la propensión de los pescadores a acep
tar limitaciones en las capturas diarias, como de hecho ha sucedi-
do (27\.

Finalmente, se debe comentar que estos resultados deberían de ser
considerados con cautela a .urrá del tamaño de la muestra y la agre-
gación temporal de los datos. Es necesario realizar un análisis de las
relaciones horizontales entre la chirla española y la italiana y de éstas
con otros bivalvos. Asimismo, una línea de actuación futura sería tra-
tar de utilizar datos de una frecuencia temporal más alta, incorpo-
rando un número mayor de observaciones, pero ello actualmente es
imposible por limitaciones estadísticas.
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RISUMIN

Integración vertical y tansmisión de precios en los canales de dishibución de la chirla

to que produce la agregación temPoral en los resultados obtenidos.

Para finalizar, se establecen conclusiones acerca de la relación de los resultados obtenidos
con las polít jcas de gestión de la pesqueria y de ordenarión de mercados pueslas en marcha
por la Tunm de AnáalucÍa, sobré toáo en lo relat ivo a relaciones de causalidad a corto y

iargo p"lazo, a la existencia de ciertas distorsiones en la transmisión de información y a la

mejora de la eficiencia de este P¡oc€so.
PAIIIBRAS CJAVE: Cointegración, causalidad, mercados Pesqueros, chirla' agregación

temporal.

SUMMARY

Vertical integraüon and price nansmission in the spanish distribution channel of the striped venus

ral aggregation on the results.

Finallv. this study has allowed us to make some conclusions in relation to the management
and market plaáning measures implemented byJunta de A¡dalucía regarding this lishery.
These conclisions mlainly deal with short-r.,n añá lottg-t.,n causality relationships, the exis-
tence ofdistortions in ¡he price rransmission, and the improvement in üe efñciency of this
process,

KEYWORDS: Cointegration, causaliry fish markets, striped venus, temporal aggregation
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